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Apariciones de María en Medjugorje
(Bosnia). Desde 1981 y continuan hoy. 37

años de mensajes

LAS 5 PIEDRAS DE MEDJUGORJE

Cuando David salió de su tienda para enfren-
tarse al temible gigante Goliat, tomó del suelo
cinco piedras, única munición para su honda. A
pesar de su desproporcionada dimensión respec-
to a su rival y la aparente precariedad de sus ar-
mas, Dios intercedió para que aquel joven, que
tenia puesta su confianza en El, obtuviera una
victoria que aún hoy sigue maravillándonos. En
estos tiempos actuales, nuestro Goliat es el de-
monio que en todo momento busca destruirnos.
Maria, nuestra mejor aliada, en su sabiduría e
inteligencia, nos proporciona la solución más efi-
caz y segura para salir victoriosos: Las 5 Piedra
que La Reina de la Paz nos proporciona son: La
oración con el corazón, el ayuno, la confesión, la
Eucaristía y la lectura de la Biblia. Son los pun-
tos que María nos da para recorrer un camino
de santidad, de paz, de transformación interior
totalmente asegurado, un camino sencillo, acce-
sible a todos.
1. LA ORACION: hijos, orad, la oración es el
fundamento de vuestra paz Si no tienen paz en
sus corazones poco importa todo lo demás. Pue-
den perder la paz un momento como dice San
Serafín de Sarov, pero enseguida poniéndose en
oración, hundiéndose en la oración encontrarán
la paz nuevamente. Si vivis angustiados, con es-
trés, es que todavía no orais con el corazón.
2. EL AYUNO Tienen que perseverar en la ora-
ción y el ayuno. Ayunar a pan y agua, los miér-
coles y viernes. Pueden comenzar absteniéndose
de las comidas o del desayuno, ustedes verán la
forma con la que cada uno puede comenzar po-
co a poco a hacer sus ayunos. No se preocupen
por la falta de alimento, no morirán, vivimos en
un mundo en que todos tomamos como compul-
sión la comida, como adicción, nos sobrealimen-
tamos, por eso hay tantas enfermedades, coles-
terol, cáncer, etc. porque la gente come, come,
come. El ayuno nos purifica el alma, el ayuno nos
permite realmente dominar, tener el dominio de
sí, fruto del Espíritu Santo.

La Iglesia Católica olvidó el ayuno. Por la ora-
ción y el ayuno hijitos, pueden obtener cualquier
cosa. ¿Desean la conversión de alguien de sus
familias?, pónganse a orar a ayunar y verán el
cambio. Por supuesto, Jesús lo había dicho en el
Evangelio cuando regresaban sus discípulos: no
hemos podido sacar este demonio. Y Jesús dijo:
hay demonios que solamente salen con la ora-
ción y el ayuno. Si estás enfermo puedes hacer
pequeñas renuncias de cosas que te gusten. Eso
es Ayuno también.
3. LA LECTURA DE LA BIBLIA: Vicka le pre-
gunto a la Virgen: ¿por qué lloras?. Porque los
cristianos dejaron de leer la Palabra de Dios. La
Virgen pide de leer la Biblia diariamente, aun-
que empecemos con 10 min. ¿Cómo quieren des-
cubrir la verdad? ¿cómo podemos ubicarnos en
este mundo lleno de ideologías? Si yo no leo el
único libro que me trae al alma la luz del cie-
lo, ¿cómo podemos pasar dos horas o más frente
a la televisión que nos presenta una visión to-
talmente equivocada del mundo y no se cuántas
porquerías?. Pongan la Biblia en el centro de sus
casas.
4. LA CONFESIÓN: Hijos si no os confiesais
mensualmente, será muy difícil para vosotros con-
vertiros. La confesión, pero la verdadera confe-
sión. La confesión es ir con arrepentimiento: per-
dón Señor, como dice la Palabra de Dios: te he
matado, te he crucificado en mi debilidad, en mi
pecado, en mi tibieza. Hay que llorar los peca-
dos, pero si no hay vida de oración con el cora-
zón, no hay verdadera confesión.
5. LA EUCARISTÍA: Recibir la Eucaristía (la
Comunión) con el corazón. Es terrible ver hoy,
como muchos viven la Misa. La Virgen dice: Si
no os preparais para vivir la Misa con un cora-
zón abierto, mejor quedaos en casa. A la Misa,
hay que llegar a tiempo, prepararse, disponerse
a la oración 10 minutos antes, no llegar tarde y
corriendo. En ningún otro lugar mi hijo derrama
tantas gracias como en la Eucaristía.
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PROMESAS AL REZAR EL SANTO
ROSARIO

1.El que me sirva, rezando diariamente mi Rosario,
recibirá cualquier gracia que me pida.

2.Prometo mi especialísima protección y grandes
beneficios a los que devotamente recen mi Rosario.

3.El Rosario será un fortísimo escudo de defensa
contra el infierno, destruirá los vicios, librará de
los pecados y exterminará las herejías.

4.El Rosario hará germinar las virtudes y también
hará que sus devotos obtengan la misericordia divi-
na; sustituirá en el corazón de los hombres el amor
del mundo al amor por Dios y los elevará a desear
las cosas celestiales y eternas. ¡Cuántas almas por
este medio se santificarán!.

5.El alma que se encomiende por el Rosario no pe-
recerá.

6.El que con devoción rezare mi Rosario, conside-
rando misterios, no se verá oprimido por la desgra-
cia, ni morirá muerte desgraciada; se convertirá, si
es pecador; perseverará en la gracias, si es justo, y
en todo caso será admitido a la vida eterna.

7.Los verdaderos devotos de mi Rosario no morirán
sin auxilios de la Iglesia.

8.Quiero que todos los devotos de mi Rosario tenga
en vida y en muerte la luz y la plenitud de la gracia,
y sean partícipes de los méritos de los bienaventu-
rados.

9.Libraré pronto del purgatorio a las almas devotas
del Rosario.

10.Los hijos verdaderos de mi Rosario gozarán en
el cielo una gloria singular.

11.Todo lo que se me pidiere por medio del Rosario
se alcanzará prontamente.

12.Socorreré en todas sus necesidades a los que pro-
paguen mi Rosario.

13.Todos los que recen el Rosario tendrán por her-
manos en la vida y en la muerte a los bienaventu-
rados del cielo.

14.Los que rezan mi Rosario son todos hijos míos
muy amados y hermanos de mi Unigénito Jesús.

15.La devoción al santo Rosario es una señal mani-
fiesta de predestinación a la gloria.

1



El Rosario como arma de paz interior 2 c© Juan Pacios

MODO DE REZARLO

1. Hacer el signo de la cruz y rezar el símbolo de
los apóstoles o el acto de contrición.
2. Rezar el Padrenuestro.
3. Rezar 3 Avemarías y Gloria.
4. Meditar el primer misterio. Rezar el Padre-
nuestro.
5. Rezar 10 Avemarías, Gloria y Jaculatoria(s).
6. Meditar el segundo misterio. Rezar el Padre-
nuestro.
7. Rezar 10 Avemarías, Gloria y Jaculatoria(s).
8. Meditar el tercer misterio. Rezar el Padre-
nuestro.
9. Rezar 10 Avemarías, Gloria y Jaculatoria(s).
10. Meditar el cuarto misterio. Rezar el Padre-
nuestro.
11. Rezar 10 Avemarías, Gloria y Jaculatoria(s).
12. Meditar el quinto misterio. Rezar el Padre-
nuestro.
13. Rezar 10 Avemarías, Gloria y Jaculatoria(s).
14. Orar las Letanías de la Santísima Virgen -
Letania Lauretana.
15. Oración final y rezar 1 Padrenuestro, 1 Ave-
maría y 1 Gloria por las Intenciones del Papa.
16. Rezar la Salve.
17. Cerrar el Rosario.

* * *

Oraciones

SEÑAL DE LA CRUZ

+Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros
enemigos líbranos Señor, Dios nuestro. +En el
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu San-
to. Amén.

SÍMBOLO DE LOS APÓSTOLES

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del-
cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único
Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra
y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María
Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato,
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a
los infiernos, al tercer día resucitó de entre los
muertos, subió a los cielos y está sentado a la
derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí
ha de venir a juzgar a vivos y muertos. Creo
en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la
comunión de los santos, el perdón de los peca-
dos, la resurrección de la carne y la vida eterna.
Amén.

ACTO DE CONTRICIÓN

Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre verdade-
ro, Creador, Padre y Redentor mío; por ser vos
quien sois, bondad infinita, y porque os amo so-
bre todas las cosas, me pesa de todo corazón ha-
beros ofendido; también me pesa porque podéis
castigarme con las penas del infierno. Ayudado
de vuestra divina gracia, propongo firmemente
nunca más pecar, confesarme y cumplir la peni-
tencia que me fuere impuesta. Amén.
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Apariciones Marianas. Apariciones de la
Virgen María importantes en el siglo XX

y XXI

+Secretos de Fátima a los tres pastorcitos: 1.-
Visión del Infierno y Fin inminente de la enton-
ces Primera Guerra Mundial. 2.- Si no cambia
el mundo: ocurrirá otra Guerra Mundial (La Se-
gunda) 3.- Este es muy adelantado en el Futu-
ro: Lucía tuvo una visión y EXPLICACIÓN por
parte de María de lo que veía: Se resume en que
en el futuro próximo habrá un Papa que tendrá
que huir de Roma y el Vaticano será derruido y
bombardeado. Este papa de Roma se refugiará
fuera del Vaticano y en ese lugar de refugio mo-
rirá junto a muchos religiosos y sacerdotes como
Mártir.
+ Secretos de Garabandal a las cuatro niñas:
1.- Antes de ocurrir el tercer secreto de Fátima,
Jesús está preparando un último periodo de Mi-
sericordia con el ser Humano que no aprende que
debe obrar de otro modo. Primer acontecimiento
es EL AVISO. El AVISO es un acontecimiento
que tendrá lugar de forma global en TODO el
Planeta y va dirigido de forma personal a todo
ser humano del Planeta. ¿Qué es esto?. El Avi-
so será como un Removimiento de la Conciencia
de TODO hombre. Será precedido por la caída
de un astro. Cuando tenga lugar dicho aconteci-
miento, lo que esta vigente a día de hoy es una
paralización del Mundo por un lapso de 20 mi-
nutos tiempo de nuestra Tierra, en el que CADA
ser humano, sentirá cómo es el Juicio Particular
que tendría a la hora de su muerte, es decir se
verá a sí mismo como Dios mismo lo ve a el.
Si eres podredumbre sufrirán mucho en estos 20
minutos y si están en el camino del bien verás
todo el bien que has y estas haciendo reforzando
este hecho tu Fe y tus ganas de seguir luchando
por Cristo.
2.- Independientemente de que la gente cambie
o no, sobre un año después, sucederá un últi-
mo prodigio de la Misericordia de Dios y Cristo.
Este acontecimiento es llamado: EL MILAGRO.
El Milagro será anunciado por la vidente Con-
chita con 8 días de antelación al Mundo. Ella de
niña en el año 1961 no sabía cómo anunciar Al
Mundo, pero hoy con Internet entiende que el
mensaje llegará a todos los lugares del mundo.

El Milagro según reveló Conchita es un signo en
las faldas del monte donde se aparecía la Vir-
gen en Garabandal en unos pinos que hay. Será
un signo que será visible. Podrá ser fotografiado
y la gente entenderá que eso viene de Dios. El
signo será la última fuerza que hará Jesús para
que la gente del mundo crea que Dios existe y
que Él, Jesús, efectivamente fue el Redentor y
Mesías del Mundo. Habrá voces disonantes que
dirán que ese Milagro es un invento de los Ca-
tólicos y del Vaticano. Para dejar constancia de
que no es un invento: TODA persona que esté
en las faldas del monte al rededor de los pinos o
en el pueblito de Garabandal el día y hora del
Milagro será SANADO.
3.- Después de estos dos acontecimiento que han
sido anunciados en Garabandal, vendrá un pe-
riodo corto de tiempo en que el mundo se revol-
verá de la siguiente forma: los que son de buen
obrar, serán aun mas buenos. Y los que son co-
mo cloacas de impureza serán peores. De hecho
se cree que ocurrirán persecuciones en ciertos
puntos del planeta contra Cristianos y Católi-
cos: habrá Mártires que por profesar creencia en
Jesús, sus vidas les serán arrebatadas de forma
violenta: mártires. Si la Gente a NIVEL MUN-
DIAL NO CAMBIA. Es posible que pase una
cosa: Que se revuelva tanto el Mundo con Revo-
luciones hasta que las Naciones Encolericen unas
contra otras y por parte de Rusia y China se
abrirá la veda para La Tercera Guerra Mundial
contra Occidente abanderados por EEUU. Se-
rá esta una guerra predicha como corta de unos
3 años en los que al final serán lanzados Nacio-
nes contra Naciones armas Termo Nucleares: EL
CASTIGO: Los TRES Días de Oscuridad.
Todo en la Tierra se TORNARÁ OSCURIDAD
por periodo de TRES DÍAS COMPLETOS. Sólo
los que estén en Comunidades de tipo Cristiano
podrán soportar los TRES días de Oscuridad.
Todos los demás morirán. Cuando se revelaron
estas cosas se dijo por parte de la Virgen Ma-
ría en Medjugorje que sólo sobreviviría 1/4 (un
cuarto) de TODA la población a nivel Mundial.
Esos son llamados EL RESTO FIEL. Hay mucho
escrito y dicho por María pero ya puden inves-
tigar por Internet.
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Evangelio de Mateo, Capítulo 6

"26.Mirad las aves del cielo: no siembran, ni co-
sechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre
celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más
que ellas? 27.Por lo demás, ¿quién de vosotros
puede, por más que se preocupe, añadir un so-
lo codo a la medida de su vida? 28.Y del ves-
tido, ¿por qué preocuparos? Observad los lirios
del campo, cómo crecen; no se fatigan, ni hilan.
29.Pero yo os digo que ni Salomón, en toda su
gloria, se vistió como uno de ellos. 30.Pues si a la
hierba del campo, que hoy es y mañana se echa
al horno, Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más
con vosotros, hombres de poca fe? 31.No andéis,
pues, preocupados diciendo: ¿Qué vamos a co-
mer?, ¿qué vamos a beber?, ¿con qué vamos a
vestirnos? 32.Que por todas esas cosas se afanan
los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial
que tenéis necesidad de todo eso. 33.Buscad pri-
mero su Reino y su justicia, y todas esas cosas se
os darán por añadidura. 34.Así que no os preo-
cupéis del mañana: el mañana se preocupará de
sí mismo. Cada día tiene bastante con su propio
mal."

Evangelio de Mateo, Capítulo 7

"1.«No juzguéis, para que no seáis juzgados. 2.Por-
que con el juicio con que juzguéis seréis juzga-
dos, y con la medida con que midáis se os medirá.
3.¿Cómo es que miras la brizna que hay en el ojo
de tu hermano, y no reparas en la viga que hay
en tu ojo? 4.¿O cómo vas a decir a tu hermano:
"Deja que te saque la brizna del ojo", teniendo
la viga en el tuyo? 5.Hipócrita, saca primero la
viga de tu ojo, y entonces podrás ver para sacar
la brizna del ojo de tu hermano. 6.«No deis a los
perros lo que es santo, ni echéis vuestras perlas
delante de los puercos, no sea que las pisoteen
con sus patas, y después, volviéndose, os despe-
dacen. 7.«Pedid y se os dará; buscad y hallaréis;
llamad y se os abrirá. 8.Porque todo el que pide
recibe; el que busca, halla; y al llama, se le abri-
rá. 9.¿O hay acaso alguno entre vosotros que al
hijo que le pide pan le dé una piedra;"

Evangelio de Mateo, Capítulo 7

"10.o si le pide un pez, le dé una culebra? 11.Si,
pues, vosotros, siendo malos, sabéis dar cosas
buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Pa-
dre que está en los cielos dará cosas buenas a
los que se las pidan! 12.«Por tanto, todo cuan-
to queráis que os hagan los hombres, hacédselo
también vosotros a ellos; porque ésta es la Ley y
los Profetas. 13.«Entrad por la entrada estrecha;
porque ancha es la entrada y espacioso el camino
que lleva a la perdición, y son muchos los que en-
tran por ella; 14.mas ¡qué estrecha la entrada y
qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y
poco son los que lo encuentran. 15.«Guardaos
de los falsos profetas, que vienen a vosotros con
disfraces de ovejas, pero por dentro son lobos
rapaces. 16.Por sus frutos los conoceréis. ¿Aca-
so se recogen uvas de los espinos o higos de los
abrojos? 17.Así, todo árbol bueno da frutos bue-
nos, pero el árbol malo da frutos malos. 18.Un
árbol bueno no puede producir frutos malos, ni
un árbol malo producir frutos buenos. 19.Todo
árbol que no da buen fruto, es cortado y arro-
jado al fuego. 20.Así que por sus frutos los re-
conoceréis. 21.«No todo el que me diga: "Señor,
Señor, entrará en el Reino de los Cielos, sino
el que haga la voluntad de mi Padre celestial.
22.Muchos me dirán aquel Día: "Señor, Señor,
¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre
expulsamos demonios, y en tu nombre hicimos
muchos milagros?"23.Y entonces les declararé:
"¡Jamás os conocí; apartaos de mí, agentes de
iniquidad!"24.«Así pues, todo el que oiga estas
palabras mías y las ponga en práctica, será co-
mo el hombre prudente que edificó su casa sobre
roca: 25.cayó la lluvia, vinieron los torrentes, so-
plaron los vientos, y embistieron contra aquella
casa; pero ella no cayó, porque estaba cimenta-
da sobre roca. 26.Y todo el que oiga estas pala-
bras mías y no las ponga en práctica, será como
el hombre insensato que edificó su casa sobre
arena: 27.cayó la lluvia, vinieron los torrentes,
soplaron los vientos, irrumpieron contra aquella
casa y cayó, y fue grande su ruina. 28.Y sucedió
que cuando acabó Jesús estos discursos, la gente
quedaba asombrada de su doctrina; 29.porque
les enseñaba como quien tiene autoridad, y no
como sus escribas.»"
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PADRENUESTRO

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado
sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; hágase
tu voluntad, en la tierra como en el cielo. Danos
hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras
ofensas, como también nosotros perdonamos a
los que nos ofenden; no nos dejes caer en la ten-
tación y líbranos del mal. Amén.

AVEMARÍA

Dios te salve, María; llena eres de gracia; el Señor
es contigo; bendita Tú eres entre todas las mu-
jeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.
Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros
pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte.
Amén.

GLORIA

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre, y por
los siglos de los siglos. Amén.

JACULATORIAS

Puede usarse una de estas dos:

1.María, Madre de gracia, Madre de misericor-
dia, defiéndenos de nuestros enemigos y ampára-
nos ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.

2.Oh Jesús, perdona nuestros pecados, sálvanos
del fuego del infierno y guía todas las almas al
Cielo, especialmente aquellas que necesitan más
de tu misericordia.(Oración de Fátima).

LETANÍAS DE LA SANTÍSIMA
VIRGEN

Señor, ten piedad de nosotros.
Cristo, ten piedad de nosotros.
Señor, ten piedad de nosotros.

Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos.

Padre celestial que eres Dios, ten piedad de no-
sotros.
Hijo, Redentor del mundo, que eres Dios, ten
piedad de nosotros.
Espíritu Santo que eres Dios, ten piedad de no-
sotros.
Santísima Trinidad que eres un solo Dios, ten
piedad de nosotros.

Santa María, (R)espuesta: Ruega por nosotros
Santa Madre de Dios, (R)
Santa Virgen de las Vírgenes, (R)
Madre de Cristo, (R)
Madre de la Iglesia, (R)
Madre de la divina gracia, (R)
Madre purísima, (R)
Madre castísima, (R)
Madre siempre virgen, (R)
Madre inmaculada, (R)
Madre amable, (R)
Madre admirable, (R)
Madre del buen consejo, (R)
Madre del Creador, (R)
Madre del Salvador, (R)
Virgen prudentísima, (R)
Virgen digna de veneración, (R)
Virgen digna de alabanza, (R)
Virgen poderosa, (R)
Virgen clemente, (R)
Virgen fiel, (R)
Espejo de justicia, (R)
Trono de la Sabiduría, (R)
Causa de nuestra alegría, (R)
Vaso espiritual, (R)
Vaso digno de honor, (R)
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LETANÍAS DE LA SANTÍSIMA
VIRGEN (Continuación)

Vaso insigne de devoción, (R)espuesta: Ruega
por nosotros
Rosa mística, (R)
Torre de David, (R)
Torre de marfil, (R)
Casa de oro, (R)
Arca de la alianza, (R)
Puerta del cielo, (R)
Estrella de la mañana, (R)
Salud de los enfermos, (R)
Refugio de los pecadores, (R)
Consuelo de los afligidos, (R)
Auxilio de los cristianos, (R)
Reina de los ángeles, (R)
Reina de los patriarcas, (R)
Reina de los profetas, (R)
Reina de los apóstoles, (R)
Reina de los mártires, (R)
Reina de los confesores, (R)
Reina de las vírgenes, (R)
Reina de todos los santos, (R)
Reina concebida sin mancha original, (R)
Reina asunta al Cielo, (R)
Reina del Santísimo Rosario, (R)
Reina de la familia, (R)
Reina de la paz, (R)

V. Cordero de Dios, que quitas el pecado del
mundo. R. Perdónanos Señor.
V. Cordero de Dios, que quitas el pecado del
mundo. R. Escúchanos, Señor.
V. Cordero de Dios, que quitas el pecado del
mundo. R. Ten piedad y misericordia de noso-
tros.

Bajo tu amparo nos acogemos Santa Madre de
Dios, por favor, no desprecies las oraciones que
te hacemos en nuestras necesidades. Antes más
bien, líbranos de todos los peligros, oh Virgen,
llena de Gloria y de Bendición. Ruega por no-
sotros Santa Madre de Dios, para que seamos
dignos de alcanzar las promesas de nuestro Se-
ñor Jesucristo. Amén.

Por las intenciones del Papa:

Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

Nos despedimos de nuestra Madre del
Cielo con una Salve Regina:

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia,
vida, dulzura y esperanza nuestra: Dios te salve.
A ti llamamos los desterrados, hijos de Eva; a ti
suspiramos, gimiendo y llorando en este valle de
lágrimas.

Ea, pues Señora y Abogada nuestra. Vuelve a
nosotros, esos tus ojos misericordiosos. Y des-
pués de este destierro, muéstranos a Jesús, Fruto
Bendito de tu vientre.

¡Oh clementísima!, ¡Oh piadosa!, ¡Oh dulce siem-
pre Virgen María!

Ruega por nosotros, santa Madre de Dios. Para
que seamos dignos de alcanzar las promesas de
nuestro Señor Jesucristo. Amén.

Ave María Purísima, sin pecado concebida.

+En el nombre del Padre y del Hijo y
del Espíritu Santo. Amén.
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Evangelio de Mateo, Capítulo 5

36.Ni tampoco jures por tu cabeza, porque ni
a uno solo de tus cabellos puedes hacerlo blan-
co o negro. 37.Sea vuestro lenguaje: "Sí, sí";
"no, no": que lo que pasa de aquí viene del Ma-
ligno.38.«Habéis oído que se dijo: Ojo por ojo y
diente por diente. 39.Pues yo os digo: no resistáis
al mal; antes bien, al que te abofetee en la me-
jilla derecha ofrécele también la otra: 40.al que
quiera pleitear contigo para quitarte la túnica
déjale también el manto; 41.y al que te obligue
a andar una milla vete con él dos. 42.A quien te
pida da, y al que desee que le prestes algo no le
vuelvas la espalda. 43.«Habéis oído que se dijo:
Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo.
44.Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y
rogad por los que os persigan, 45.para que seáis
hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su
sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e
injustos. 46.Porque si amáis a los que os aman,
¿qué recompensa vais a tener? ¿No hacen eso
mismo también los publicanos? 47.Y si no salu-
dáis más que a vuestros hermanos, ¿qué hacéis
de particular? ¿No hacen eso mismo también los
gentiles? 48.Vosotros, pues, sed perfectos como
es perfecto vuestro Padre celestial."

Evangelio de Mateo, Capítulo 6

"1.«Cuidad de no practicar vuestra justicia de-
lante de los hombres para ser vistos por ellos; de
lo contrario no tendréis recompensa de vuestro
Padre celestial. 2.Por tanto, cuando hagas limos-
na, no lo vayas trompeteando por delante como
hacen los hipócritas en las sinagogas y por las
calles, con el fin de ser honrados por los hom-
bres; en verdad os digo que ya reciben su paga.
3.Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no
sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha;
4.así tu limosna quedará en secreto; y tu Pa-
dre, que ve en lo secreto, te recompensará. 5.«Y
cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que
gustan de orar en las sinagogas y en las esquinas
de las plazas bien plantados para ser vistos de
los hombres; en verdad os digo que ya reciben su
paga."

Evangelio de Mateo, Capítulo 6

6.Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en
tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora
a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Pa-
dre, que ve en lo secreto, te recompensará.7.Y al
orar, no charléis mucho, como los gentiles, que se
figuran que por su palabrería van a ser escucha-
dos. 8.No seáis como ellos, porque vuestro Padre
sabe lo que necesitáis antes de pedírselo. 9.«Vo-
sotros, pues, orad así: Padre nuestro que estás
en los cielos, santificado sea tu Nombre; 10.ven-
ga tu Reino; hágase tu Voluntad así en la tierra
como en el cielo. 11.Nuestro pan cotidiano dá-
nosle hoy; 12.y perdónanos nuestras deudas, así
como nosotros hemos perdonado a nuestros deu-
dores; 13.y no nos dejes caer en tentación, mas
líbranos del mal. 14.«Que si vosotros perdonáis
a los hombres sus ofensas, os perdonará tam-
bién a vosotros vuestro Padre celestial; 15.pero
si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro
Padre perdonará vuestras ofensas. 16.«Cuando
ayunéis, no pongáis cara triste, como los hipó-
critas, que desfiguran su rostro para que los hom-
bres vean que ayunan; en verdad os digo que ya
reciben su paga. 17.Tú, en cambio, cuando ayu-
nes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, 18.pa-
ra que tu ayuno sea visto, no por los hombres,
sino por tu Padre que está allí, en lo secreto; y
tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.
19.«No os amontonéis tesoros en la tierra, donde
hay polilla y herrumbre que corroen, y ladrones
que socavan y roban. 20.Amontonaos más bien
tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni he-
rrumbre que corroan, ni ladrones que socaven y
roben. 21.Porque donde esté tu tesoro, allí estará
también tu corazón. 22.«La lámpara del cuerpo
es el ojo. Si tu ojo está sano, todo tu cuerpo esta-
rá luminoso; 23.pero si tu ojo está malo, todo tu
cuerpo estará a oscuras. Y, si la luz que hay en
ti es oscuridad, ¡qué oscuridad habrá! 24.Nadie
puede servir a dos señores; porque aborrecerá a
uno y amará al otro; o bien se entregará a uno
y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y
al Dinero. 25.«Por eso os digo: No andéis preo-
cupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por
vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale
más la vida que el alimento, y el cuerpo más
que el vestido?"
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Evangelio de Mateo, Capítulo 5

"1.Viendo la muchedumbre, subió al monte, se
sentó, y sus discípulos se le acercaron. 2.Y to-
mando la palabra, les enseñaba diciendo: 3.«Bien-
aventurados los pobres de espíritu, porque de
ellos es el Reino de los Cielos. 4.Bienaventura-
dos los mansos, porque ellos posseerán en he-
rencia la tierra. 5.Bienaventurados los que llo-
ran, porque ellos serán consolados. 6.Bienaven-
turados los que tienen hambre y sed de la jus-
ticia, porque ellos serán saciados. 7.Bienaventu-
rados los misericordiosos, porque ellos alcanza-
rán misericordia. 8.Bienaventurados los limpios
de corazón, porque ellos verán a Dios. 9.Bien-
aventurados los que trabajan por la paz, porque
ellos serán llamados hijos de Dios. 10.Bienaven-
turados los perseguidos por causa de la justicia,
porque de ellos es el Reino de los Cielos. 11.Bien-
aventurados seréis cuando os injurien, y os persi-
gan y digan con mentira toda clase de mal contra
vosotros por mi causa. 12.Alegraos y regocijaos,
porque vuestra recompensa será grande en los
cielos; pues de la misma manera persiguieron a
los profetas anteriores a vosotros. 13.«Vosotros
sois la sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa,
¿con qué se la salará? Ya no sirve para nada
más que para ser tirada afuera y pisoteada por
los hombres. 14.«Vosotros sois la luz del mun-
do. No puede ocultarse una ciudad situada en la
cima de un monte. 15.Ni tampoco se enciende
una lámpara y la ponen debajo del celemín, sino
sobre el candelero, para que alumbre a todos los
que están en la casa. 16.Brille así vuestra luz
delante de los hombres, para que vean vuestras
buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que
está en los cielos. 17.«No penséis que he venido a
abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abo-
lir, sino a dar cumplimiento. 18.Sí, os lo aseguro:
el cielo y la tierra pasarán antes que pase una i o
una tilde de la Ley sin que todo suceda. 19.Por
tanto, el que traspase uno de estos mandamien-
tos más pequeños y así lo enseñe a los hombres,
será el más pequeño en el Reino de los Cielos; en
cambio, el que los observe y los enseñe, ése será
grande en el Reino de los Cielos."

Evangelio de Mateo, Capítulo 5

20.«Porque os digo que, si vuestra justicia no es
mayor que la de los escribas y fariseos, no entra-
réis en el Reino de los Cielos.21.«Habéis oído que
se dijo a los antepasados: No matarás; y aquel
que mate será reo ante el tribunal. 22.Pues yo
os digo: Todo aquel que se encolerice contra su
hermano, será reo ante el tribunal; pero el que
llame a su hermano imbécil, será reo ante el Sa-
nedrín; y el que le llame renegado, será reo de
la gehenna de fuego. 23.Si, pues, al presentar tu
ofrenda en el altar te acuerdas entonces de que
un hermano tuyo tiene algo contra ti, 24.deja
tu ofrenda allí, delante del altar, y vete primero
a reconciliarte con tu hermano; luego vuelves y
presentas tu ofrenda. 25.Ponte enseguida a bue-
nas con tu adversario mientras vas con él por el
camino; no sea que tu adversario te entregue al
juez y el juez al guardia, y te metan en la cárcel.
26.Yo te aseguro: no saldrás de allí hasta que no
hayas pagado el último céntimo. 27.«Habéis oído
que se dijo: No cometerás adulterio. 28.Pues yo
os digo: Todo el que mira a una mujer deseándo-
la, ya cometió adulterio con ella en su corazón.
29.Si, pues, tu ojo derecho te es ocasión de pe-
cado, sácatelo y arrójalo de ti; más te conviene
que se pierda uno de tus miembros, que no que
todo tu cuerpo sea arrojado a la gehenna. 30.Y
si tu mano derecha te es ocasión de pecado, cór-
tatela y arrójala de ti; más te conviene que se
pierda uno de tus miembros, que no que todo tu
cuerpo vaya a la gehenna. 31.«También se dijo:
El que repudie a su mujer, que le dé acta de di-
vorcio. 32.Pues yo os digo: Todo el que repudia a
su mujer, excepto el caso de fornicación, la hace
ser adúltera; y el que se case con una repudiada,
comete adulterio. 33.«Habéis oído también que
se dijo a los antepasados: No perjurarás, sino
que cumplirás al Señor tus juramentos. 34.Pues
yo digo que no juréis en modo alguno: ni por el
Cielo , porque es el trono de Dios, 35.ni por la
Tierra, porque es el escabel de sus pies; ni por
Jerusalén , porque es la ciudad del gran rey."
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Católico Practicante, ¿Qué hacer?

Lo mínimo que se pide a un Cristiano Católi-
co es cumplir los Diez Mandamientos que Dios
Padre le dio a Moisés. Están enumerados en el
Libro del Éxodo, en el Capítulo 20, del Antiguo
Textamento. Estos son:

1. Amarás a Dios sobre todas las cosas. 2. No to-
marás el Nombre de Dios en vano. 3. Santificarás
las fiestas. 4. Honrarás a tu padre y a tu madre.
5. No matarás. 6. No cometerás actos impuros. 7.
No robarás. 8. No dirás falso testimonio ni men-
tirás. 9. No consentirás pensamientos ni deseos
impuros. 10. No codiciarás los bienes ajenos.

Los primeros tres mandamientos es la relación
del hombre con Dios (con la Trinidad Sacrosan-
ta). Los otros siete son las reglas ha seguir, para
el día a día, de cada uno de nosotros con res-
pecto al prójimo. Jesús añadió a estos diez una
regla de oro para llegar al Cielo. Ama a Dios,
que te creó por amor, y a tu prójimo como a ti
mismo. El que no ama a los que le rodean, que
ve, no puede amar a Dios, al que no ve.

Jesús a lo largo de todo el Nuevo Testamento
y en especial en Los Cuatro Evangelios de Ma-
teo, Marcos, Lucas y Juan nos dice que lo más
importante es AMAR (y no se refiere al Amor
Romántico entre hombre y mujer): es dar la vida
por los demás; si tienes muchos bienes, compár-
telos con el que puede menos y así tendrás un
tesoro en el Cielo donde la polilla no lo carcome.
No hay mayor amor que el de que da su vida
libremente por sus amigos.

El Cristiano Católico que, con uso de razón, in-
cumple uno o varios de los Mandamientos del
Decálogo, comete un pecado de tipo mortal, es
decir, está abocado a separarse paulatinamen-
te de Dios y si muere sin confesión y dolor de
los pecados con contrición, cabe la posibilidad
de condenación: La Muerte Eterna, El Infierno.
Antes, se creía que era Jesús, como Justo Juez,
el que te condena pero es un error. El Alma que
llega al Infierno es por decisión propia con su
vida en la Tierra.

Por eso Jesús en los Evangelios nos exhorta a
estar en permanente vigilancia.

Quiere decir que, en nuestro día a día, actuemos
como El mismo haría y no ser tibios y laxos.
Jesús explica que no se puede servir a dos Se-
ñores, a Dios y a la riquezas, por ejemplo. Jesús
quiere que seamos de su bando de forma radical
toda la vida y llegar a ser santos. Si tropiezas
con el Decálogo, Jesús a los Apóstoles (los 12
primeros discípulos) les da el poder de perdonar
pecados, como El también perdonaba y por lo
que lo ajusticiaron con muerte de Cruz. Si llevas
mucho tiempo sin confesar (años) y eres Cató-
lico, puedes quedar con un sacerdote cercano y
hacer una Confesión de Vida, en uno o varios
días.

Además del Decálogo si leen el Nuevo Testamen-
to, se sacan en claro las cosas que hacer de co-
razón por el prójimo, sobre todo con el que más
lo necesita, y sin cobrar dinero, si no es abso-
lutamente necesario: Las Obras de Misericordia.
Cristiano practicante es el que lee los capítulos
5, 6 y 7 del Evangelio de Mateo y los pone en
práctica.

Hay catorce obras de misericordia: siete corpo-
rales y siete espirituales.

Obras de misericordia corporales:

En su mayoría salen de una lista hecha por el
Señor en su descripción del Juicio Final. Son:

1. Visitar a los enfermos 2. Dar de comer al ham-
briento 3. Dar de beber al sediento 4. Dar posada
al peregrino 5. Vestir al desnudo 6. Visitar a los
presos 7. Enterrar a los difuntos

Obras de misericordia espirituales:

Han sido tomadas por la Iglesia de otros textos
que están a lo largo de la Biblia y de actitu-
des y enseñanzas del mismo Cristo: el perdón,
la corrección fraterna, el consuelo, soportar el
sufrimiento, etc. Son:

1. Enseñar al que no sabe. 2. Dar buen consejo al
que lo necesita. 3. Corregir al que se equivoca. 4.
Perdonar al que nos ofende. 5. Consolar al triste.
6. Sufrir con paciencia los defectos del prójimo.
7. Rezar a Dios por los vivos y por los difuntos.
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Misterios Gozosos

Lunes y Sábados

1. La Encarnación del Hijo de Dios

Dijo María al ángel: “¿Cómo podrá ser es-
to, pues yo no conozco varón?". El ángel le
contestó y dijo: “El Espíritu Santo vendrá
sobre ti, y la virtud del Altísimo te cubrirá
con su sombra, y por esto el Hijo engendra-
do será llamado Hijo de Dios". (Lc. 1,34-35)

2. La Visitación de María a su prima
santa Isabel

¿De dónde a mí que la madre de mi Señor
venga a mí? Porque así que sonó la voz de
tu salutación en mis oídos, saltó de gozo el
niño en mi seno. Dichosa la que ha creído
que se cumplirá lo que se le ha dicho de
parte del Señor. (Lc. 1,43-45)

3. El Nacimiento del Hijo de Dios en
Belén

Los pastores se dijeron unos a otros: “Va-
mos a Belén a ver esto que el Señor nos ha
anunciado". Fueron con presteza y encon-
traron a María, a José y al Niño acostado
en un pesebre, y viéndoles les hicieron sa-
ber lo que les habían dicho acerca del Niño.
(Lc. 2,15-17)

4. La presentación de Jesús en el Tem-
plo

Simeón tomó al Niño en sus brazos y, ben-
diciendo a Dios, dijo: “Ahora, Señor, pue-
des dejar ir a tu siervo en paz, según tu
palabra; porque han visto mis ojos tu sal-
vación". Su padre y su madre estaban ad-
mirados de las cosas que se decían del Niño.
(Lc. 2,28-30.33)

5. El niño Jesús perdido y hallado en
el Templo

Sus padres iban todos los años a Jerusalem
para la fiesta de la Pascua. Y cuando tuvo
doce años, subieron a la fiesta como era cos-
tumbre. Pasados aquellos días, al regresar,
el Niño Jesús se quedó en Jerusalem sin que
lo advirtieran sus padres. (Lc. 2, 41-43)

Misterios Luminosos

Jueves

1. El Bautismo del Señor en el río Jor-
dan

Nada más ser bautizado Jesús salió del agua
y, mientras salía, se abrieron los cielos y se
vio al Espíritu de Dios que bajaba como
una paloma y venía sobre él. Y una voz
del cielo decía: “Este es mi Hijo amado, en
quien me complazco". (Mt. 3,16.-17)

2. Las Bodas de Caná

Se les acabó el vino, y entonces la Madre
de Jesús le dijo: “No les queda vino"... La
Virgen María dijo entonces a los que esta-
ban sirviendo: “Haced lo que Él os diga"...
Fue el primer signo realizado por Jesús. Así
manifestó su gloria y sus discípulos creye-
ron en Él. (Jn. 2,33. 11)

3. El anuncio del Reino de Dios invi-
tando a la conversión

Después que Juan fue arrestado, marchó Je-
sús a Galilea, proclamando la buena noticia
de Dios. Decía: “El tiempo se ha cumplido
y el Reino de Dios está al llegar; convertíos
y creed en el Evangelio". (Mc. 1,14)

4. La Transfiguración del Señor

Mientras estaba hablando, vino una nube
y los cubrió; y se asustaron al entrar en la
nube. De ella salió una voz que decía, “Este
es mi Hijo elegido; escuchadlo". Mientras
sonaba la voz, Jesús se quedó solo. Ellos
guardaron silencio. (Lc. 9,35-36)

5. La Institución de la Eucaristía

Era la víspera de la fiesta de la Pascua. Je-
sús sabía que le había llegado la hora de
dejar este mundo para ir al Padre. Y El,
que había amado a los suyos que estaban
en el mundo, llevó su amor hasta el final.
(Jn. 13,1)
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Misterios Dolorosos

Martes y Viernes

1. La Agonía de Jesús en el Huerto

Se apartó de ellos como a un tiro de piedra
y, puesto de rodillas, oraba diciendo: “Pa-
dre, si quieres, aparta de mí este cáliz, pero
no se haga mi voluntad sino la tuya". Se le
apareció un Ángel del cielo que le conforta-
ba. (Lc. 22,41- 43)

2. La Flagelación del Señor

Comenzaron a escupirle en el rostro y a dar-
le puñetazos, y otros le herían en la cara,
diciendo: “Profetízanos, Cristo, quién es el
que te hirió". Y a Jesús, después de haberlo
hecho azotar, Pilatos lo entregó para que lo
crucificaran. (Mt. 26,67 y 27,26)

3. La Coronación de Espinas

Y despojándole de sus vestiduras le echaron
encima una clámide de púrpura. Y tejiendo
una corona de espinas se la pusieron sobre
la cabeza y en la mano una caña; y doblan-
do ante Él la rodilla se burlaban diciendo:
“Salve, Rey de los judíos". (Mt. 27,29)

4. Jesús carga la Cruz camino del Cal-
vario

Tomaron a Jesús que, llevando su cruz, sa-
lió al sitio llamado Calvario, que en hebreo
se dice Gólgota, donde lo crucificaron; y con
El a otros dos, uno a cada lado y Jesús en
medio. Escribió Pilatos un título y lo puso
sobre la cruz: “Jesús Nazareno rey de los
judíos".(Jn. 19,17-19)

5. Jesús muere en la Cruz

Era ya como la hora de sexta, y las tinieblas
cubrieron toda la tierra hasta la hora nona;
Oscurecíase el sol y el velo del Templo de
Jerusalem se rasgó por medio. Jesús, dando
una gran voz, dijo:“Padre, en tus manos en-
comiendo mi espíritu", y diciendo esto ex-
piró. (Lc. 23, 44-46)

Misterios Gloriosos

Miércoles y Domingos

1. La Resurrección del Señor

¿Por qué buscáis entre los muertos al que
vive?. No está aquí, ha resucitado. Acor-
dáos cómo os habló en Galilea, diciendo que
el Hijo del Hombre había de ser entregado
en poder de pecadores, y ser crucificado y
resucitar al tercer día. (Lc.24,5-7)

2. La Ascensión del Señor a los Cielos

Jesús llevó a los Apóstoles hasta cerca de
Betania y levantando sus manos les ben-
dijo, y mientras los bendecía se alejaba de
ellos y se elevaba al Cielo. Los Apóstoles se
postraron ante Él, y se volvieron a Jerusa-
lem con gran gozo, y estaban de continuo en
el Templo, bendiciendo a Dios. (Lc. 24,50-
53)

3. La Venida del Espíritu Santo el día
de Pentecostés

Y aparecieron como divididas lenguas de
fuego, que se posaron sobre cada uno de los
discípulos, quedando todos llenos del Espí-
ritu Santo. Asombradas y admiradas, se de-
cían las gentes:“¿No son galileos todos estos
que hablan?". (He. 2,17)

4. La Asunción de Nuestra Señora a
los Cielos

Dijo luego Dios a la serpiente: “Pongo ene-
mistad entre ti y la mujer, y entre tu linaje
y el suyo. Este te aplastará la cabeza y tú
le herirás en el talón". (Gen. 3,15)

5. La Coronación de María Santísima
como Reina y Señora de todo lo Crea-
do

Una gran señal apareció en el cielo: una mu-
jer vestida de sol, la luna a sus pies, y so-
bre su cabeza una corona de doce estrellas.
(Apoc. 12,1)
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